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ALFONSO I. 

Ya en otro número hemos referido 
la heroica manera con que inauguró 
Peiayo la gloriosa Reconquista. 

i (Joaocida es tambitín la brillante 
decisión con que hizo sus piñmeras 
arnqas aquella hueáte ¡que, encerra
da en un rincón de España, no se 
curó de lo exiguo de su tiúinero, al 
tratar de oponerse á medio millón 
dtí agareuos que invitdido habian la 
Península, y que dueños del Estre
cho, eran contmuamente x'eforzados 
con uuevos aluviones de agarenos. 

Y, sin embargo, no se apocó el áni
mo del invicto caudillo cuando supo 
que Alaljpr sucesor de Abdalasis en 
el mando do España, desde la Gália — 
hoy Francia—mandó á su. lug,u'ttj-
niente Iburlí^bib-Ella-hmí al fren
te de numeroso ejército, contra ioí 
que en Cantabria dado hablan el, 
magnétioo gri^p ide independencia,-

El feroz i?maelitíi,¡ por sq ^egfipdo 
llevabajii tíftí4orIí.,4ppíi3, he^fia-
no itel fupesto, Rty, Witiz^,. H^^t 

bi4iieitftd«l e^^#d8^«!te, 
G@p^ea4ii^ el gran Peiayo que. 

sinad^b4'uria mue3traqne excedie
se del iimit,*! de las humanas fuerzaSí 
si se rehuiX el combate^ ia ílftepa-
quista, apiaas nacida^ moriria- Y 
como etiia Iciaba iban á tocar cinuP 
infieles, al qiéom) por cada cristiano^ 
tomó- las convenientes posiciones pa 
ra ^dajt Tesistir con esperanza de 
triunfo á la avalancha pronta á pee*-
<íípititrsé iS&bre sú escasa huestCi i 

Ya al atravesarda^ ¡moriisnp los 
desfitadéi-daique daban paso al ¿valle 
sie^ida portel héroed* k eüruz»p^-
^a^errbtar al caudillo de la Media 
luna- iías mujeresy los ancianos y los. 
niñófe, colocados en las empinadas 
crestas de4afe montañas, arrx)jab4n 
piedras, dardos y maderas sosbre-ios 
invasorea. 

Con nb pequeña pérdida Hegé él j 

-boscada esperaba Péláj'ó, guarecido 
;*n la Cueva-honda, hoy éañtuariiyde 
Covadonga, desde ddnde'Sáii^on 
í>ocos tnás de - iMQxiiíétiútíús para 
Vencer á 30.000 tnoros: 

Y quiso Dios, sin llegar a Ip^tfnií-: 
1 ]Ŝ  <ieío sobrenatural, auxiliar Visi-
I 'emeñté^t te $anta empresa, porque 
l^tag, kl pat^ééer, las cataratas''(fel 
/>ieró, comenzóla desprenderse uií 
•erdadero diluvio y salió d« M d r e 
•-;;̂  no, arrollando á íóé jHí^íiélitasque 
; •^rcade iá margen e^f^^-: y i¿e,; 

'^nd^cida'la tierra de la^ ¿olíia^s 4 
r %ulso dél-cÓpiosisimo aguacerk 

^ 
Ponér^éa ellas el pié los fugitivo^', 
'''^^íórsonaba y;; rpdabap aquellos" 

hasta el llano, quedando muertos'por 
la violenta trepidación delosvenci-? 
dos, y por ultimo, los dardos y sai-
tas que contra las duríis rocas de Co-
vadonga chocaban, de rebote retro
cedían é iban á herirá los mismos 
que los lanzaran. 

Fué la derrota de los musulrñanes 
completa; pocos, muy póé'ós á ^lía 
sobrevivieron; y los nobles restos del 
nirignánimo ejercito dej Guad déte, 
hicieron prisioneros al infame y re
pugnante D. Oppas,que en poder de 
Peiayo pagó su merpcido. 

A consecuencia de aquel inaudito 
triunfo, los moros abandonaron á 
Jijón, ciudad á la sazón fortificada, 
é instantáneamente !a ocupó Pelayó; 
y proclamado por su trop.is rey c'e 
Asturias, él, decidido á ser activo é 
inteligente general y uo monarca 
ocioso, fuese rábidamente posesio
nando de todos los puntos que hoy 
forman aquella provincia. 

Temerosos los infieles después de 
la derrota de Covadonga, dedicáron
se á ex|ender su dominio por ia Ga -
liaj empero el célebre Carlos Martel 
los venció entre Tours y Poitiers. 
Abderrahman perdió, m^s de 70,000 
que acau4illaí:í^; *;! ínurió en aque
lla raeiaaoraW(e b#ta|^>,! ¡como, pereció 

.#î ¿ejQeXíwlo«piIburÍiabid--EW^ 
mi;.y ambas iain3^9e^iWes .victorias 
salvaron á la Europa de sufrir por 
completo el yugo mahometano. 

Pelíî 'O habia ya f^d .̂cido después 
de vm.rein^do glpriqsf^sdieidiez y ocho, 
año*, cputtííito por n ̂ abey íijadíp la 
piedí^ angular^ sóbrela cual debî ^ 
reedi^carse la niQoarquía, y íué lla
mado á sucederle^ .su hijo Favila en 
el añp 737;dtí la Jipa pristiana. 

Debió,, empero i ser el nuevo r^y 
muy desemejante,]3,su,padre, puesíP , 
que en los dos años que reinó nada 
legó.¡4 la historija, ly de él otra cosa 
se sabeqjie el bí̂ íbef) t^pmjnado infe-
lizuiepte; s,us 4 i ^ pafterto por mi oso 
á cuyív c^za ,#üiun)ad<? por demás 
era. . 

Dejó de,existir Favila ,el año 739 
y los cristianos, no queriendo ver 
vacvinte el.cetrjO nijm solo segundo,^ 
procl,amarQn a l .yepo de Pitayó y 
cuî ,adjO de, FáviJU,,̂ ,ifpn5j» I, f,ftjiíi,e;i. 
por sju. piedad dieron después el epi-
teíode «El Católico,». 

Avínplebien al .r^tievprey la civil 
disbordía que aj redropelo llevaba ,á 
los sectarios de Mahóma, por que 
Abdalasis habla introducido en Es
paña gran número de musulmanes 
de. diyers,as .procedeííciaS;, y del 
Oq^O^ h^i^r^. ¡venido no pocos, 
aíraidós.p(?rs.la3,muestras deinraon.: 
sa riqgeza qu?3 .,á í)ajB,asco llevám, 
Muí5z^,(lleg^i^do de ,cojítín uo ceate-
nace^4e ^rjos y árajíe^. 

Declaráronle crwday Riprt^Iguer-, 
ra ^quejlla.» dive^psaf ra?^3,favorecida 
1̂  primara ppr;í,a I,pi^na sostenida;^ 
por.'líí̂  oii?¡tí)iaflita9,rya9s ,aVĥ sid33; 

gnndoí?, desapareciendo de Damas
co la dominación de los ommiadi-
tas, después de noventa y un años. 

No sucedió en España lo mismo 
los abbasidas celebraron en Orien
te su triunfo con urt bárbaro y ge
neral degüello de ommiaditas, esca-
n:\ndo de aquél un joven animoso 
que se refugió "en ib más laícdlto y 
espeso del Atlas,hasta que pudo |le-
gir á España, y fué por los orarnia-
ditas proclamado culift, correspon
diendo aquellos á la sanguinaria y 
feroz conducta de los abbasidas con 
un degüello general de éstos. 

Desde el año 740 al 746, en cuyo 
trascurso se verificaron los referidos 
sucesos, Alfonso I aumentó su redu
cido ejército,.le organizó é instruyó 
convenientemente, y una noche, al 
rayar la aurora, con los atabales y 
trompetas en silencio, cayó sobre 
León. Haciendo resonar de pronto 
los bélicos instrumentos, se pose
sionó de lá antigua «Legio.» 

Tala áseguida los campos de León 
y de Castilla, pasa a Galicia, y guar
necidos los principales puntos, por
que cada dia y cada hora se le pre-
s ntabaJí nuevos voluntarios, tomó 
á Astorga y Saldaña, y; despu s de 
recorrer graníjpapta jde la,España,: 

JJ-i^^iido hasta lo qué hoy es pro-
viíjaa alaye» ,̂̂  regresó á Leon^ don
de estableció 3iij.c(^rte^ después de 
foítific^ir la ciudad, siendo trono de 
los reyes que aquella deaominacion 
Ilevaroii. 

Supo hábilmente aprovechar las 
discordias civiles de los enemigos 
del nombre cris,tian,o;,fué de inta
chables costumbres, y tan liberal, 
que el rico é inmenso botin ^reunido 
6n ^us.larg^ y gloriosas expursio-
nes, integro I* reparti()-entre los su
yos, sin reservar para si ni la niás 
pequeña parte. 

Por su Ktíligio^dad y por las fun^ 
dacipft^ piadosa» que hicieria, fué 
íiptíllidado cel Católico;» reiftó 19 
*ñosj y faljfepió en ei 758, con lainex-
plicable satisfacción de haber con
tinuado con utilidad y gloríala gran
de empresa comenzada porsu wiegro 
Peiayo, dejando el cetro,» la sa
zón bien pesado: y dificil dse soste
ner d su hijo f folla.' ' 

El primer Alfonso realizó tanto y 
ta» notable en aqueJlaé azarosas cir
cunstancias que hizo suponer á los 
suyos si podia sueederle un rey tan 
bueno, poro nunca nlejor, y á fé,se 
equivocaron; porque le superé Al -
fonso IIj como en otro articulo ve-
reníos,' comenzando por referir el 
maravilloso modocon que subid al 
trono, én pretenderlo ni buscarlo, 
apesar de diversas,contrariedades y 
deÜna tenaz oposición, que inven-
cibre parppia. 

_!l_JIÍSGELANEA. • 

La gran cantidad de nieve que ha; 

Ji I- II I f' ' f i ' I ' t ' t" ' I I •' M " 

' 1 caldo en esto^ ultimpsdias en el valle, 
de Aosta, ha interrumpido las.conju- . 
nicaciones éntrelasaldoi^s, causaxido , 
además varias desgracias, 

En estos úliimos dias algu.níjai p.err, 
sonas Stídirigijp hacia la Thuile, pue
blo situa(|p ai pié, del pegUí̂ po .Sam. 

J, Berjiar4.pJí^bÍ4ñyaUefcgadQÍ^ÍHg^r'- • 
I ganta llamada ipontTaillíjnl;, cuando ; 

una avalancha enorme despr^.ndid» 
de lacumb/edel mpnte, cayó sobrii» 
cinco de los vi tjeros, y los arrastró 
al abismo. 

El sexto viajero tuvo la fortuna de 
no ser alcanzado por la nieye, y dos 
pues de haberse rehecho de la pri
mera emoción, y en la seo^u'id^d da 
que por si solo nada podía hacer por 
sus compañeros, se apresuró á llegar 
á Thuile para referir lo ocurrido,. 

Echóse al vuelo la campana de 5p-
corro, como en los tiem po3 d)s,c;al^r 
midad pública; la terrible nptíci|as#;., 
etparció en seguida «O toda Ja a^dea-,., 
gran parte de Io$ babitauíes cp,p p;^-. 
las, azadas y otras herramientas, acu
dieron al lugar del sini^strP/. , 

Después de írab^^r dm;apfí^.dg3¡, 
horas, se descubrió un, br^zp: 09--. 
laijtaron con prepaucfon, y p.Ojgq.í̂ -.. 
popo un, tal Auseliíip í̂ árís, salió ,^^Ú, 
no y salvo de gu fris ti;imb^. 

El hombre salvado ,empr«íij(^i4 la^ y 
dirección de Ips traWioSr pOjPÍ̂ qud(̂  
se él misuío Qor̂  ardpc.á r^^yQfj^, 
nieve. 

Aquel rpísnqedi^j^erPíx l^alJíid^s,. 
otras dos persp.p^f i 

Al amanecer del dia siguiente j.^ar., 
nudáronse las tareas, Habia esperan
za de poder;.salvarlasptí;as dp^yip/-
timas.; pero puíindp m á^ss^W^ú.^ 
un tal Graí yenturi„^u^ no ̂ ra,.|í»íí§,, 
que un Qfd^ver, ?j? <;.OH)í̂ ep,d̂ d.„qU ê,. 
era in!;iUÍ,bu?Cc»r. .al.t^rp d j e ^ ^ a r . 
do viajer,Q, 

Estoúltioíp ,er^,un, joven jie WÍ 
años. 

periódico á^. M^m% k'^ 9-^^; ^*í • > 
quinienti^? §ete;ijta.y c|u,(;p vf^ixg^pf^f , 
más q\i9 ^oínl/rm^í» #awpílft c^ijtfíl,,., 
A los solteros. 

;>irimmi«n HÜlNaialiiM. 

CRÓNICA LOqAt 
'•¿I' u n " r'.li '.">•• iu„JJJi'Ul L M 

Enjfcpda», 1^¡ ppbljajciíípps ;de alr.:> 
gun^ iroppriti^tici^ S(̂  ve¿'^n,ios,p^,.. 
seospúbiicp?, columnas mingijprias.,. 
deelegapt^, fortna. y^ólidi* cou^,r 
truCcion. 

El paseo de la alameda de San 
Antonio Abad, es.M replam^íjildo e>5tj» 
mqjora ta% necesaria; y tod4. vez 
que la .construcción de dos,colum
nas mingitorias, ep., dichp paseo, 
una á cada est; emo, proporciona -
ria ventajas muy superiores, á los 
gastos que esta obra iludiera, OC^SÍOT,. 

nar; esperamos que §1 Sr. Alca^q,,,. 
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